
BANCO CENTRAL DE BOLIVIA PUBLICA EL
INFORME DE POLÍTICA MONETARIA DE ENERO DE 2010

Por mandato constitucional el Banco Central de Bolivia (BCB) está
comprometido con el objetivo de velar por la estabilidad de precios
para contribuir al desarrollo económico y social del país. En este
marco, el BCB comunica que el Informe de Política Monetaria (IPM)
de enero de 2010 está disponible en su página web (www.bcb.gov.bo)
y que la versión impresa circulará en los próximos días. El objetivo
del IPM es informar sobre el comportamiento reciente de la inflación,
los factores que determinaron su evolución, las políticas aplicadas
para su control y las perspectivas para el bienio 2010-2011. Es un
documento clave para la rendición de cuentas a la sociedad sobre
la determinación y ejecución de las políticas del BCB y, a la vez,
promueve la transparencia en el ejercicio de la función pública.

El presente IPM resalta que en el segundo semestre de 2009 la tasa
de inflación continuó disminuyendo debido a: i) el efecto de las
políticas económicas implementadas por el Gobierno y el BCB, ii)
el desvanecimiento de las expectativas de inflación, iii) el descenso
de la inflación importada y iv) una mayor oferta interna de alimentos
por el buen desempeño del sector agropecuario. Debido a que las
presiones inflacionarias importadas disminuyeron en mayor magnitud
que lo esperado, la inflación anual en diciembre de 2009 (0,3%) fue
menor al nivel proyectado en el IPM de julio de 2009.

De esta manera, la tasa de inflación a fines de 2009 fue claramente
menor a la  observada en diciembre de 2008 (11,8%). Los indicadores
de tendencia inflacionaria, que excluyen los productos más volátiles
y que son los relevantes para la política monetaria, se ubicaron cerca
de 1% y por encima de la inflación total.

El descenso de la inflación estuvo acompañado por un buen
desempeño económico, en un contexto de crisis mundial que muestra
señales de recuperaciones diferenciadas y todavía débiles. El
Producto Interno Bruto de Bolivia registró un crecimiento acumulado
al tercer trimestre de 3,2%, el más alto de América Latina, y se estima
que habría finalizado la gestión con una tasa del orden del 3,7%. El
crecimiento estuvo sustentado principalmente por el estímulo a la
demanda interna, reflejado en una significativa incidencia del consumo
privado, transferencias del sector público al sector privado e inversiones
del sector público. Además, cabe destacar que a pesar de la reducción
del volumen de comercio exterior producto de la crisis internacional,
la demanda externa también tuvo una incidencia positiva aunque
moderada.

Los resultados macroeconómicos son satisfactorios y se debieron
a las adecuadas políticas implementadas y a las mejores condiciones
de la economía boliviana para enfrentar la crisis internacional. El
principal canal de transmisión de la crisis fue a través de las
transacciones comerciales externas. Pese a ello, se obtuvo un
superávit en la cuenta corriente de la balanza de pagos en 2009,
que aunque fue menor al registrado en 2008, superó a los observados
en 2006 y 2007. De la misma, manera las cuentas fiscales finalizaron
2009 con superávit.

La política monetaria acentuó su orientación expansiva, inyectando
a la economía la liquidez necesaria y generando condiciones
financieras para un mejor desempeño del mercado crediticio y de la
actividad económica. Esta orientación continuará el 2010 mientras
persistan las actuales condiciones, velando que la liquidez existente
en la economía sea adecuada para apuntalar la demanda agregada,
pero sin generar presiones inflacionarias.

En un contexto internacional de turbulencias financieras y cambiarias,
y dado el nivel excepcional de reservas internacionales y los buenos
fundamentos macroeconómicos del país, la política de estabilidad
cambiaria desde octubre de 2008 fue la más adecuada. Se preservó
el proceso de bolivianización y se dieron claras señales a los agentes
económicos sobre la estabilidad cambiaria y la solidez del sistema
financiero nacional. La política cambiaria mantendrá la prudencia y
estabilidad necesarias en una economía en proceso de bolivianización.
Para el 2010 el escenario más probable señala que la inflación
terminaría en un rango entre 3,5% y 5,5% tendiendo gradualmente
hacia el nivel de mediano plazo (4%). Estas proyecciones asumen
una recuperación de la economía internacional y un crecimiento
económico en nuestro país en un rango entre 4,5% y 5,5% para
2010, impulsado por la demanda interna y los proyectos de inversión
previstos en el Programa de Gobierno 2010-2015.

El BCB, en forma coordinada con el Órgano Ejecutivo, evalúa
constantemente los riesgos al alza o a la baja de la inflación, en
especial de los indicadores de tendencia inflacionaria, para la
aplicación de medidas de política económica más adecuadas.
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